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En Bilbao, en esta Administración, y en pro 
el domicilio de las Agmpacionea Socialistas, 
pendencia do Bonacción, a nombre del Director; 
ministracíón,aide Manuel Basteira.

Número suelto, 5 céntimos.
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A los afiliados

El domingo próximo, 21 del corrien
te, á las diez y media de la mañana y 
en el local de costumbre, se reunirá la 
Agrupación socialista de Bilbao para 
resolver asuntos de gran interés.

Dada la importancia de dicho acto 
es de esperar concurra buen número 
de afiliados.

SUSCRIPCIÓN
VOLVST.VRIA Á PAVOR DE EOS CONCEJALES SO

CIALISTAS DE Bilbao compañeros Pascual, 
Carretero y Pebezagua, condenados pok 
ELCONSE.IO DE GUERRA, Y DEL COMPAÑERO VA- 

LEXTÍN Hernández, preso en la cárcel de
ESTA VILLA

Sama aiüerior................
Bilbao

Felipe Merodio, 1 ; un amigo_ de los 
emigrados y de Valentín,0,50; Jua
na Uranga, 0,30; ManuelOrte,0,25, 
Velasco, 0,25; V. Sanz, 0,40; Clau
dio Cerezo, 0,25; Pedro Cerezo,0,2y; 
Francisco Laco, 0,25; R- , 
I, 1- I. A., 0,50: Jestís, 0,10; E. G., 
1;’a’ S., 0,50; D. Bilbao, 0,2.): M. 
Pelaez, 0,20.—Total.................... - 

P., 0,50; A. U., 0,25; Pedro Domin- 
1; Francisco Fernández Villa, 0,2o; 
A U 0 25; Serafín Ruiz, 0,25; Ma- 
nolivo Gutiérrez, 0,50; Hermóge- 
nes F., 0,2o; Tomás Iturburu, 0,2U, 
Prudencio Larrínaga, 0,50; M. b •> 
0,50; Manuel Ruiz, 0,20; Juan Ba- 
sauri, 0,50; Isidro Sanchez, 0,2o, 
Zabalo, 0,50; Centellas, 0,25; Alig-, 
0,50; Ciro Bcascoechea, 0,50; Juan 
Vozniediano, 0.25; Salvador Ovie
do, 0,25; un socialista, 1; Juan Re
dondo, 0,25; Fructuoso Trapero, 
0,50; Burgos. 0,50; Ruperto Bern, 
0,50; una negra con puntillo, 0,25; 
M. Pelaez, 0,30; dos ateos, 0,30; 
K. A. Z., 0,50; el cojo, 0,20; un ve
terano de la Internacional, 0,25, 
Laureano Díaz, 1; un cuñado de 
María, 0,50: Martín Ortuondo, 0,50; 
S. Z., 0,25; F. Casero, 0,25; L. Ba- 
rrerá: b Luis Bilbao, 0,25; una hi
ja del pueblo, 0,50; una monja, 
0,10; A. López, de Deusto, 0,25; 
Basterra, 0,25; Sociedad de Calde
reros, 5.—Total........l................ 

^catídado por la Socieda/l de Moldea
dores. (Taller aceros moldeados).— 
Constante Suárez, 0,40; Mariano 
Molinos, 0,50; Braulio Olazabal, 
0,40; Paulino Bra, 0,40; José Lei
va, 0,25;Tomás Arberas, 0,40; Juan 
Arrugaeta, 0,40; Melquiades Zaldi- 
via, 0,40; Pablo Herreros, 0,25; Es- 
’éban Arberas, 0,40; Francisco Le- 
canda, 0,25; Enrique Urquía. 0,25; 
Saturnino Urgoiti, 0,40; Benito Sa
maniego, 0,25: Vicente Egana, 0,.)d: 

. —Total ........................................... 
Taller de Requeta.—Zúniga, 0,50; 

D.arzurza, 0,15; Iribarren, 0,40; Pé- 
rez,0,30;Mina,0,25; Mendicoechea, 
9,30; Cenzauo. 0,20; Andreu, 0,50; 
Azpiazu, 0,25; Abásolo, 0,70; un ra
dical, 0,50: Aréchaga, 0,25: A. Ro- 
ZAs, 0,.30.—Total..................     ■. ■

Deusto
Talleres de Cortadi.—Lucas Astorga, 

9,25: J. M.. 0,25; un obrero, 0,20; 
-'^trustín AÍdecoa, 0,25; Plácido 01a- 
gorta, 0,30; Caño, 0,25; José M.* 
^^Pi’gara,0,30; José Ansoleaga,0,30; 
Hermenegildo Ibáñez, 0,30; Angel 
Salvador, 0,50; Venancio Sardón, 
9,25; Juan Echevarría, 0,20; Ra
bión Gómez, 0,25: Pedro Jduriaga, 
9,30; José Breijo, 0,30; Toribio Ya- 
^tn, 0,50; Ignacio Aspiazu, 0,15: 
Lelipe Echevarría, 0,35; Feliciano 
Picaza, 0,40; Avelino Achúiegui, 
9,25; Fstéban Martínez, 0,40: Lo
renzo Marcaida, 0,25; José Eraus- 
9’^io, 1; Angel Deusto, 0,20; E,sté- 
bnn .Martínez, 0,20; Mariano Uriar- 

0,:)0; Bernardo Legarreta, 0,25»

Pesetas.

474,65

8,00

22,05

5,50

4,60

s,Go ;
Eibar

.Xgnipacióii bociai’.-ita, 5; W. Ona- 
riuzabeitia, 1,50; T. A»tig: rraga, 
0,25; J. Achotegui, 0,25; F. bu.-^ae- 
ta, 0,25; E. Aguirre, 0,30; J. Eche
varría, 0,50; M. Bascaran, 1,50; J. 
Beascoechea, 0,50: C. Iriona, 0,50; 
M. E., 2; R. Sande, 0,30; P. Chas
tang, 1,50; A. Mauregui, 0,25; E. 
Barrutia, 1; C. Horioaechea, 0,50; 
P. Achotegui, 0.25; L. Bascaran, 
0,35; A. Lañarte, 0,25; Saragaray, 
0,50; H. Azpiazu, 0,50; el acoraza
do lowa de Eibar, 0,50; unos que 
quieren discutir con el concejal se
ñor Ugarte el día que vuelva á Ei
bar, 1,10; Ráruona Arriola, 0,30; 
Angeléis Zuloaga, 2; M. Ruiz, 0,50; 
Lorenzo Chastang, 0,25; María 
Chastang, 0,25; sobrante que en
tregó el recadista, 0,15.—Total. ..

Gallaría
Casimiro Fernández, 0,50; Francisco 

Martínez, 0,50; S. Zapatero, 0,25; 
P. Sauz, 0,25; S. Conde, 0,20; P. 
Romero, 0,25: O. García, 0,25; un 
amigo de Hernández, 1; P. Peña, 
0,50; M. Rivas, 0,15; J. Angulo, 
0,50; P. Martínez, 0,25; F. Levilla, 
0,60; E.stéban S., 0,25; S. Minuesa, 
0,25; Pantaleón L., 0,50; R. More
no, 0,20; el cura de Ciérvana, 0,25; 
uno á quien le falta un brazo, 0,20; 
S. Royo, 0,30; J. Espina, 0,50; un 
obrero, 0,20; G. Madurga, 0,20; D. 
Guantes, 0,50; J. Lubian, l; un 
monaguillo, 0,25; un obrero, 0,25; 
P. Bocos, 0,20; un recién casado, 20; 
P. González, 0,25; C. Villanueva, 
0,25; P. Portillo, 0,15; Policarpó 
Romero, 2; R. Santa María, 0,50; 
F. .Martínez, 0,25; D. González, 
0,20; P. López, 0,20; C. Antón,u,20; 
A. Pablo,0,25; F. Salsamend¡,0,50; 
F. Falcón, 0,15; un amigo del pre
dicador de Labarga, . ,10; J. Rubio, 
0,20: L. Iglesias, 0,20; S. Conde, 
0.25; L. Villaza, C,30; C. Villanue
va, 0,25; D. Tallón, 1; L. Bordegé, 
0,15; M. H., 0,25; A. Ortiz, 0,25; 
Teodoro F., 0,50; L. Rubio, 0,50; 
T. Andrés, 0,25; L. L.,0,25; B. Cas
cante, 0,25; F. Falcón, 0,25; uno 
que no tiene patria, 0,25; B. Ruiz, 
0,50; F. Ruiz, 0,30; A. López, 0,25; 
F. Eiro, 0,25; J. García, 0,25; Je
susa, 0,10; J. Núñez, 1; el Gallego, 
0,20; V. Aréchaga; 0,50.—Total. .

Palencia
M. Arroyo............................................  

Sestao
Agrupación socialista, 10; colecta de 

una reunión verificada por la mis
ma, 6.—Total...............................

Total pesetas............ - . •

23,00

23,90

3,00

16,00

589,35

LO. OUE BEBE HACERSE
El interés (jue nuestro Partido muestra 

y mostrará siempre por las batallas que 
en el terreno económico ó <Ip la resisten
cia libren los obreros con sus explotado
res, muévenos hoy íí señalar la conducta 
que en circunstancias como las presentes, 
gravísimas por el excedente de brazos que 
en todos los ramos de la producción ha 
ocasionado ia crisis económica, exacerba
da por nuestras guerras coloniales, deben 
observar, á juicio nuestro, las organiza
ciones que por medio de la huelga tratan 
de procurar á los suyos mejores salarios 
y más consideración dentro del taller, ó 
resistir las arbitrariedades y atropellos de 
la clase patronal.

Hemos de consignar en primer término, 
aunque creemos haberlo hecho ya alguna 
otra vez, que no son los momentos que 
atravesamos los mejores, los más á pro-
pósito para que los trabajadores obtengan 
de la resistencia el máximum ds benefi- I 

¡ cios que ésta puede reportarles. El anta- í 
l gonismo de clases, que ha adquirido rápi- 
I do desarrollo, y la desacertada gestión po- ?

lírica de los Gobiernos españoles en estos j 
últimos tiempos, brinda hoy mejor al pro- | 
letariado á desenvolver su acción en el J 
campo político que á emplear su empuje 1 
y su energía en el campo económico. Sin ; 
embargo de esto, y respondiendo de paso j 
á los que en todas ocasiones tratan 'de l 
echar por el suelo á las Sociedades de re
sistencia, afirmamos que sobre ser éstas 
una consecuencia indispensable de la 
grande industria, esto es, de la explota
ción obrera elevada á la mayor potencia, 
importa muchísimo á los asalariados ro
bustecerlas, ensancharlas, unirlas y hacer 
que todas ellas formen un solo cuerpo.

Es cierto, muy cierto, que ahora, salvo 
en casos excepcionales, no pueden dichas 
Sociedades mejorar los jornales de los 
obreros que las forman ni impedir todos 
los abusos que los patronos ó los capata
ces cometen con ellos; pero ¿qué no ocu
rriría, á qué extremo no llegaría la explo
tación y el despotismo industrial en los 
oficios que están organizados si se halla
sen huérfanos de Sociedad? Es verdad, 
mucha verdad, que hoy las Sociedades de 
la índole indicada no hacen capitular á los 
patronos más inhumanos y odiosos, salvo : 
en algunos muy raros casos; pero si aqué- ' 
lias no existiesen, ¿á qué grado de tiranía ! 
y de crueldad no llegarían éstos? El hecho ! 
innegable de que los oficios asociados son ; 
los que sufren esclavitud menos dura y j 
menor número de infamias, ¿no dice elo- ’ 
cueutemente lo que, aun en las condicio
nes más desventajosas, valen las Socieda
des de resistencia?

En los buenoscomo en los malos tiempos, 
la asociación de los trabajadores para ha
cer frente á la codicia patronal es buena; 
sólo que en un caso obra como poderoso 
freno y en el otro como simple valla.

Precisamente por esto, es decir, porque 
! en los tiempos que corremos la resisten- 
i cía al capital no es tan fácil como en otras 
! épocas, es por lo que se necesita crear las 
I Sociedades de aquel carácter, hacer que 
i se establezcan entre ellas lazos íntimos, á 

fin de que cuando la lucha se entable to- 
I das se muevan como un solo hombre, 
t En este sentido, pues, deben hacer toda 
j clase de trabajos y esfuerzos los que de 
j veras quieran y deseen que los obreros se 
; coloquen en condiciones de pelear con 
i probabilidades de éxito contra sus explo- 
í tadores.
! y á la vez que para extender las orga- 
1 nizaciones de resistenoia y vigorizarlas y 
i unirlas, débese consagrar una gran activi- 
i dad, hay precisión también de proceder 

con mucho sentido y fino tacto en la de- 
¡ claración de huelgas, pues si éstas no se 
j preparan bien, si se realizan cuando hay 

brazos de más, escasez de fondos y orga- 
i nización endeble, la derrota es inevitable 
*, para los combatientes obreros, y sabido es 

■ que tales derrotas, además de empeorar la 
• condición del asalariado dentro del taller, 
! quebrantan notáblemente las fuerzas de 
j las Sociedades de resistencia.
! La huelga no debe declararse cuando 
1 el industrial la provoque tntencionada- 
I mente ó un exabrupto suyo hiera con más 
! fuerza (jue de costumbre los sentimientos 
i de los explotados; debe apelarse á ella so- 
! lamente en aquellos casos en que las pro

babilidades del triunfo estén de parte de 
los trabajadores. Hasta aquí gran número, 
de Sociedades han llevado á cabo huel
gas guiadas únicamente de la irritación 
que les ha ju’oducido tal ó cual hecho co
metido por uno ó más industriales. (fie 
les ha ocurrido? Que no contendo con los 
medios necesarios para poner á los patro
nos en el caso de dar una reparación ó de

ceder á lo que se les pide, después de pe
lear desesperadamente durante algún 
tiempo, vense obligadas á rendirse y acon
sejar á sus miembros que vuelvan al tra
bajo en las mismas ó peores condiciones 
que antes tenían. La solidaridad obrera, 
(p.ie se manifiesta en estos caso.s por me
dio de donativos obtenidos por suscrip
ción ó tomados de las Cajas de otras So
ciedades, revela el espíritu de compañe
rismo y fraternidad que existe ya entre 
los proletarios, pero no presta gran ayuda 
á la campaña sostenida por los huelguis
tas; y no la preste porque la.s cantidades 
recaudadas por suscripción son insignifi
cantes comparadas con las que (;xige el 
sostenimiento de una huelga, y los dona
tivos de las Sociedades no son grandes 
por haber agotado éstas anteriormente en 
luchas análogas todos los fondos de que 
disponían.

Reconocida la necesidad de poner un 
dique á la explotación patronal ó capita
lista, lo primero que se necesita, después 
de una estrecha unión entre los trabaja
dores, es dinero, mucho dinero, pues sin 
él no hay manera de sostener por espacio 
de algún tiempo una huelga de mediana 
importancia.

No falta (piien afirme que las huelgas 
pueden hacerse sin dinero; pero los que 
eso dicen entienden por huelga, no el he
cho de negarseá trabajar los obrer s mien
tras sus reclamaciones no sean atendidas, 
sino el acto de asaltar éstos las fábricas y 
los palacio.s en que sus explotadores ha
bitan. Aparte de que esas insurrecciones 
no pueden considerarse como huelgas, son 
|)erjudiciales á los intereses obreros, pues 
ofrecen magnífica ocasión á las autorida
des burguesas ¡tara dar sangrías á la clase 
proletaria y sembrar el terror y el pánico 
entre muchos trabajadores. Hay que te
ner en cuenta, además, que generalmente 
los obreros que apelan á dichos extremos 
ui son los más conscientes de sus intere
sas ni los mejor organizados, sino aque
llos (jue sienten movido su ánimo sola
mente por la exasperación y el odio. Aun
que somos partidarios de la fuerza para 
acabar con el régimen burgués, entende
mos que no debe apelarse á ella mientra.s 
no se cuente con el poder bastante para 
vencer la que lo.s privilegiados tienen á 
su disposición, ó por lo menos resistirla. 
El empleo de la fuerza en casos aislados 
lo disculparemos siempre, por ser los cau
santes de él los explotadores, pero no le 
defenderemos jamás como sistema, por 
inconveniente y perjudicial á la causa del 
Proletariado.

Volviendo de nuevo al asunto princi
pal de este artículo, y resumiendo todo lo 
posible nuestro jiensamiento, diremos <]ue 
á toda costa los trabajadores y cuantos 
amen sus intereses deben procurar que 
las Sociedades de resistencia aumenten 
sus tuerzas y adquieran una cohesión y 
una unidad [loderosas, sin las cuales hoy 
es difícil luchar con éxito; y respecto al 
momento en que deben librar la balaba 
con sus explotadores y verdugos, que no 
sea aquel en que el trabajo escasee, las 
Cajas estén exhaustas y los asociados .se:in 
pocos, sino, por el contrario, cuando :io 
haya obreros de más ó si los hay sean 
contados, cuando la mayoría de ello.-: fi
guren en las lista.s de las Sociedades y 
cuando las Caja.s estén repletas ó cuenten 
siquiera con los fondos que se calculen 
necesarios para el sostenimiento de la 
huelga.

I Entonces, sólo entonces, la lucha debe 
I entnW-iree, y ya cedan los patronos á lo 
I que los obreros reclamen, ya se nieguen á
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LA LUCHA DE CLASES

ello y hagan intervenir á su favor la })oli- , 
cía, los jueces y el ejército, los intereses ¡ 
de los proletarios saldrán beneficiados: en 
el primer caso obteniendo algunas venta
jas positivas los huelguistas; en el segun
do porque, pasando la laucha del terreno 
económico al político, adquirirá inmensa 
resonancia y hará que tornen parte en 
ella cuantos trabajadores ansíen la des
aparición de la clase explotadora.

Colonias, comedores y cantinas
Los periódicos locales se han ocupado 

recientemente de las colonias escolares 
que veranean en pueblecillos saludables 
V alegres de la provincia, elogiando al 
Ayuntamiento y á la Junta local de ense
ñanza por haber ampliado el níímero de 
las colonias este año y por el feliz resul
tado que seguramente han de producir en 
la salud de los peíjueños escursionistas.

Nos conviene recordar, sin que esto in
dique en nosotros petulancia, que los con-' 
cejales socialistas han sido en la casa de 
la villa los primeros entusiastas defenso
res de las colonias, pidiendo en tiempo 
oportuno consignación de mayores canti
dades para el objeto, á fin de que las co
lonias se compusieran del mayor número 
posible de niños y de niñas.

En Bilbao la anemia y el escrofulismo 
causa verd.aderos estragos, viéndose á los 
muchachos completamente descoloridos y 
anémicos, nrecisamente en la edad en que 
en los r'leOlos del campo muestran los 
jóvenes síntomas de exuberante salud.

Las clases jornalera y media, por la es
trechez de sus recursos, por la miseria en 
que viven, por la falta de higiene, por la 
escasez de nutrición, por mil y ’ una cau
sas que no son del momento señalar son 
las que dan y crían los hijos en ese esta
do de encanijamiento que á todos convie
ne remediar, si se quiere tener en lo futu
ro hombres vigorosos é inteligentes.

Mucho pueden hacer en este sentido 
las colonias escolares, aumentando su pre
supuesto todos los años, pero no es todo 
lo que se debe y puede hacer en beneficio 
de la niñez en un pueblo cíjmo Bilbao.

El Noticiero Bilbaíno, hablando de las 
colonias, se ha corrido un tanto, manifes
tándose partidario de las cantinas escola
res, sin importarle, y hace bien, que le til
den de socialista, ya que sólo los conceja
les socialistas, desde Orte hasta Merodio, 
han sido los que han abogado constante
mente en el Municipio por su implanta
ción.

El resultado de la.s cantinas escolares 
había de ser en Bilbao excelente en todos 
los sentidos. Se combal iría con ellas el es
crofulismo en los niños, dándoles comida 
sana v abundante; disminuiría el número 
de los niños vagabundos, porque los pa
dres tendrían buen cuidado de que sus 
hijos no faltasen á la escuela, y no se ve
rían talleres y fábricas llenas de criaturas 
enclenques, avunas de toda instrucción,

Tios concejales socialistas han presenta
do diferentes veces al Municipio proposi
ciones para establecer las cantinas esco
lares V últimamente pasó á estudio de la 
comisión de Gobernación—que es como 
si hubiera pasado al panteón del olvido— 
una nueva moción sobre las mismas, pre
sentada por el compañero Perezagua. (Por 
cierto, V es bueno recordarlo, que el repu
blicano (!) señor García (D. Andrés) se 
opuso tenazmente á la simple toma en 
consideración de la moción referida, dan
do con ello una gran muestra de toleran
cia V delicadeza.)

Es una lástima que El Noticiero, parti
dario hoy de las cantinas, no lo hubiera 
sido entonces trabajando en pro de su 
implantación.

De todos modos nosotros veríamos con 
gusto la creación de las cantinas éscola- 
res, implántelas quien las implante, pues 
para nosotros lo importante es que se cree

' 'lo q ue beneficie á la clase proletaria, 
sin desatenter por ello lo que sea de inte
rés general.

Lo mismo decimos de los comedores 
económicos que, propuestos por los socia
listas en el Municipio, fueron desechados 
y hoy aboga por ellos el periódico El 
Nervión.

Hágase el milagro y hágalo el diablo. 
Eso es lo que importa.

disputará á los trabajadores esta sociedad 
capitalista, basada en la miseria y el tra- ! 
bajo forzado. La única libertad que no 
conocerán nunca los asalariados es la de i 

, estar ociosos y gozar, reservada para los ] 
capitalistas, para la ínfima minoría, para ¡ 
la minoría inútil, imbécil y avarienta. '

¿Y es esta sociedad, que así distribuye 
la riqueza y la miseria, la que los filósofos i 
y los políticos pretenden que sea la socie
dad ideal, el coronamiento de la evolu
ción humana? Los salvajes de la Occea- 
nía son mil y mil veces más libres, más 
felices que los asalariados de la sociedad 
capitalista, tan dignamente coronada y de
corada por los Lesseps y los Burdeau de 
Panamá.

Sin embargo, desde hace un siglo, el 
genio humano multiplica y perfecciona 

! las máquinas, esos esclavos de hierro que 
deben dar al h mbre aire libre, comida 

! libre, cerebro libre y, por fin, pociones li- 
i bres.
5 Pero á medida que la máquina de hie- 
í rro invade los dominios d^ la producción, 

la máquina de músculos y nervios se sien
te más encorvada bajo el yugo del traba
jo embrutecedor. Y esto / no cambiará

[ mientras el capital domine á los hombres ; 
. y las cosas. j
j ¡Ah! Cuando los medios de producci<>n j 

pertenezcan al productor,entonces el obre
ro será libre. La producción, intervenida ; 
y reglamentada científicamente, no exigi
rá de todos los miembros de la sociedad ;

I sino algunas horas de trabajo, y, una vez ! 
< cumplida la ligera tarea social,, el produc- ; 

tor podrá reposar y pertenecerse.—Pa- ■
I BLO Lafakgue. ¡

Muüicipalerías
• (

ÍjOs concejales bilbainos !
merecen nuevos laureles, !

I faltan á sesión los miércoles '
y acuden pocos los viernes.

! ¡Y eso que se trataba de hacer nombra • 
í m lentos!
: Ya lo dijo un día el concejal y vinatero ‘
i señor Ugarte:—«En el cuerpo de fumiga- ; 
i doréis hay síutoraas revolucionarios, y será i 
( necesario destruir ese germen separando ’ 
i algunos elementos»; y como no encontra- ;

ra otros medios para ello, propuso á la ¡ 
í corporación la modificación del Regla- ; 
’ mento de dicho cuerpo.
í Y esta modificación no hubiera sido • 
í mala, como no lo es, si se hubiera obrado j 
¡ en justicia, según nuestro leal entender. , 

Pe o ya se ve, lo que se perseguía era ; 
separar altanos elementos, y si los sepa- ■ 
rados del cuerjio no eran químicos, los

j que los han reemplazado nos resultan ver- • 
i dadoras nulidades. El compañero Perez- 
! agua lo pronosticó en su día y el compa- 
i ñero Merodio se encargó el viernes de la 
í semana anterior de demostrarlo.
¡ Dijo éste ijue el cabo entiende de estu- ■ 
! fas desinfectantes y de máiiuinas tanto co- : 
i mo Joseckn, el vendedor de periódicos; y ' 
i de los fumigadores que, á pesar de exi- ■ 
i girlo el nuevo Reglamento, no saben al- 
i gunos leer ni escribir, como el cuñado del 
; concejal señor Artiach, al cual, siendo su- 
; plente del antiguo cuerpo, le dispensaban 
i del servicio par?, que fuera á la escuela á 
’ ponerxe en eoitdicioríeis de sufrir exanicu 
; para ingresar en el nuevo cuerpo, tenien

do además en su apoyo la nota favorable 
de haber presentado dos veces la dimi
sión ante el temor de ser expulsado de la 
corporación por faltas cometidas en el 
servicio.

El señor Ugarte, que se Jas ec!;a de 
listo, pues se asegura que ve crecer la 
hierba, al tratarse del nombramiento de 
guarda de lavaderos de Olaveaga dijo que 
el que en la actualidad lo desempeñaba 
ejercía el cargo indebidamente por ser 
obrero eventual y que el Ayuntamiento 
no tenía conocimiento de tal empleado, á 
pesai’ de hacer tres años que desempeña
ba la plaza.

Un señor concejal llamó oportunamente 
» la atención achacando á distracción del

¡HERMOSAJ^BRTAD!
¡Qué buena farsa!
Ella figura en todas las salsas capitalis

tas. La mágica palabra está grabada en el 
frontón de las prisiones y de los talleres. 
Aquéllas, infiernos de la justicia social, 
son espantosas, y, sin embargo, constitu
yen lugares deliciosos comparados con los 
talleres de la gran industria.

En las cárceles, cuando uno se aburre, 
está ocioso á lo menos, caza moscas y ara
ñas y vive tranquilamente, con pitanza y 
domicilio asegurados.

En las cárceles de la justicia se traba
ja nueve horas sobre veinticuatro en ta
lleres especiales y limpios, se duerme en 
cama y en habitaciones ventiladas y hay 
cobertores que protegen contra el frío.

Pero en las cárceles capitalistas nada 
de reposo, ni un minuto para bostezar ó 
estirarse los miembros: trabajo y siempre 
trabajo.

Marcha la máquina, y todos los múscu
los, todos los nervios se distienden para 
seguir sus movimientos regulares, conti
nuados, monótonos. La caldeada atmósfe
ra está viciada por la respiración y trans
piración humanas, emponzoñada por gases 
deletéreos, espesada por polvos metálicos 
ú orgánicos. Estrictamente medido está el 
sitio para moverse entre las ruedas, los 
■engranajes y las correas, si éotos llegan á 
asir un miembro,arrastran, tuercen y arro
jan al obrero mutilado, aplastado. Y el 
capataz está ahí, siempre ahí, con el ojo 
alerta sobre todo movimiento, con el oído 
abierto para impedir las conversaciones.

En esos paraísos creados por la sed del 
oro están encerrados doce y catorce horas 
al di,! los hombres, las mujeres y los ni
ños, á quienes la miseria, ese crimen que 
no perdonan ni los dioses ni los capitalis
tas, ha marcado con su estigma.

Ahí gozan de esa libertad querida con 
que los políticos los embriagan en las re
uniones electorales y en los venales pe
riódicos. Y no entra el que (¡uiere en esos 
infiernos, en esas cárceles industriales; es 
necesario poseer una libreta llena de re
comendaciones, suplicar en la puerta, por
diosear, mendigar el derecho de sufrir la 
tortura, la degradación del trabajo.

He aquí la tan cacareada libertad que 
comparte con su burgués el creador de la 
riqueza.

El trabajo es la esclavitud.
No existe sino una libertad, la de no 

trabajar y, sin embargo, comer y beber 
hasta hartarse, y gozar de todos los pla
ceres de la tierra. Esta libertad, la única 
verdadera, está monopolizada por los ca
pitalistas.

Esta libertad es la que los señores Sir- 
re-para-nada del capitalismo aprovechan 
á su antojo; el taller no existe para ellos, 
como no sea con el objeto de beneficiar
los. Acumulando perezosamente bajo sus 
pieles capa tras capa de grasas, disfrutan 
los gruesos dividendos de las sociedades 
industriales y las dulces rentas dsl Esta
do, que producen asalariados más flacos 
que lagartos.

1 .eváutanse tarde, duermen largamente, 
y la renta silenciosa duerme en sus cabe
ceras; viajan sobre muelles cojines, á de
recha, á izquierda, y la renta los sigue co
mo una sombra amiga; en todas partes ha
llan pequeños seres que les lustran las 
botas y muchachas proletarias á quienes 
violan á precio de algunas pesetas...

Nueces vacías son todas esas liberta
des que los políticos lanzan al pueblo pa
ra que éste se rompa los dientes con las 
cáscaras. Esas libertades estúpidas,que no 
dan ni un minuto de goce intelectual ni 
una gota de vino, son las únicas que no

I señor Ugarte lo grave de su declaración 
i en eso de que el Ayuntamieado desconc-
• cía á ese empleado, exclamando:
i —¿Qué Ayuntamiento es este (¡ue no 
I sabe á quien paga y no co,noce quién le 
I sirve?
i Pero el señor Ugarte, haciendo alarde 
! de su reputación de hombre hábil, estuvo 
i al quite diciendo:
' —El Ayuntamiento no tiene,que cono

cer á los empleados eventuales; los cono
cen solamente los tenientes de alcalde por 
expedir los libramientos y el señor alcalde 
como ordenador de pagos.

dableaa.
! Pero el señor de las gafas y de la risk 

ta demuestra ser muy desmemoriado, y 
' solo así se conciben sus inconsecuencias, 
J ¡Si no hacía cinco minutos que acababa 

de decir que el referido empleado hacía 
tres años que desempeñaba la plaxa in- 

j debidamente!... ¡y el señor Ugarte sabía 
j esto y lo ha tenido en silencio hasta que 

le ha convenido! ¡Pillín!
El compañero Merodio combatió el in- 

forme de la comisión de Gobernación 
¡ proponiendo que al fumigador cesante 
Î que ahora se trata de colocarle en clase 
i de guarda de lavaderos, dada su edad de 
i 73 años se le otorgue el empleo de guar

da de jardines ó en su defecto otro más 
i compatible con su edad, dejando en su 

puesto al guarda actual de lavaderos, y 
que se estudie la manera de? dar colocación 
á los fumigadores suplentes declarados 
cesantes ya que tan señalados servicios 
han prestado en las epidemias por que ha 
atravesado c) pueblo de Bilbao en estos 
últimos ocho años, practicando trabajos 
penosísimos de día y de noche.

Pero los concejales, 
siempre prud... entes, 
dieron sus sufragios 
al de los lentes.

A continuación diose lectura de una 
R. O. por la que se autoriza al Municipio 
para el aprovechamiento de 200 litros de 
agua por segundo con las máquinas ele
vadoras de la isla de San Cristobal; y de 
otra por la que se desautoriza el misino 
aprovechamiento por medio ríe las anti
guas máquinas.

La segunda de estas reales órdenes ha 
sido dictada á instancias de los señores 
Baraudiarán y Aréizaga, fabricantes y ve- 
cinos de Bilbao, quiene.s con esta medida 
crean un verdadero conflicto al pueblo 
con la supresión del aprovechamiento de 
dichas aguas. Poro ya verán ustedes có
mo esto no es óbice para (pie en las elec
ciones próximas de concejales lleven es
tos dignísimos convecinos nuestros, 
diantc los consabidos dos duros, manda
tarios suyos al Ayuntamiento.

Y dirán los electores, 
haciendo cuentas galanas:
—Nos dan para comprar vino? 
pues... el agua pa las ranas.

He aquí un caso, entre mil, que prueba 
cómo en la actual sociedad el interés in
dividual se sobrepone al interés co ectu'O'

Y en este caso la colectividad es el 
pueblo de Bilbao, que se verá falto de 
ese precioso líquido porque así conviene 
á esos dos señores fabricantes, cuyas in
dustrias se surten del agua de la ría.

No vale, pues, enfurruscarse, señóos 
ediles, ante la actitud adoptada por di' 
chos fabricantes, porque aceptando uste
des el principio de la propiedad privat» 
de los medios de producción, es un deber,' 
so pena de incurrir en una atroz inconse 
cuencía, conformarse con sus efectos.

Lógica, lógica.

Corno de costumbre, tampoco el nniéf 
coles celebró sesión la corporación lO*-’®* 
cipal por falta de número de señores con 

; cejales.
Jjüs intereses comunes 

impórtales un pimiento. 
¡Saben que saldrán inmunes 
del ilustre Ayuntamiento!...

EmebEO.
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LA LUCHA DE CLASES

'A h fiwiftiá
II

A aquellos de vosotros que estando 
iniciados en estudios han rechazado á la 

va. !

priraera impresión sus conclusiones, les 
digo:

Desconfiad de vosotros mismos, haced 
un esfuerzo más para proseguir, para des
ligaros de las preocupaciones en que vos
otros y yo mismo hemos nacido, de las 
ideas que nos fueron inculcadas con la 
educación v de la sugestión de las cos
tumbres V los hábitos de la vida, más 
fuertes que las ideas mismas; haced 
todavía otro esfuerzo para corregiros 
de ese defecto que tenemos todo'? y 
que es congénito al órgano visual de 
la inteligencia, el cual nos hace ver el 
mundo, no como es en realidad, sino de 
una manera tal que los intereses intelec
tuales y materiale': de vuestra clase se nos 
nresentan como los intereses de la socie

‘ mo el Océano besa todas las tierras, tiene 
1 también esto de benéfico: que aplasta con 

el ¡mso de su grandeza y ofusca con la 
fuerza de su esplendor toda mezquina va
nidad, todo rastrero ¡nteré.s del que á ella 
se consagra. Ct.miprendiéndolo dignamen
te, abrazaréis con vuestro entusiástico 
afecto, no sólo la clase social que más lo 
merece y más lo necesita, sino que tam- 

i bién la vuestra, por la cual o penetrará 
............ ..... ......... ... ..^,»1- ' corazón una nueva y profunda soli- 

simo, pareciéndole principiar de nuevo la , sentiréis surgir en vosotros nuevas 
f’iPí'zas de actividad, nueva.s aptitudes 
desconocidas; sentiréis en vuestro ingenio 
y en vuestros pechos b'latados extreme-

dad entera: haced aún ese esfuerzo, que 
es el más difícil de todos, porque se tra
ta de salir de nosotros mismos, v el más 
fecundo también, porque al que lo realiza 
se le presenta todo bajo un asnecto noví- 

suda del espíritu y de internarse en un 
mundo ignorado.

V si hecho este último esfuerzo per- 
maneciérais firmes en vuestras primeras 
ideas, proclamadlas v luchad á cara des
cubierta, porque en la gran batalla seréis 
más respetados v más útiles como enemi
gos anasionados que como escépticos es
pectadores; y no descendáis nunca al in
numerable enjambre de los políticos fari
seos, que se arrastran ante el que está en 
alto por ambición v adulan al que está en 
baio por miedo; que fingiendo conmisera
ción V afecto por la nlebe que desprecian, 
‘’e dan golpes de p.echo con una mano v 

nación de Carlyle, que presenta el mundo • 
actual como un páramo salvaje v caótico i 
cubierto le pe.qfilentes brumas y agobiado ' 
por una atmósfera de plomo, en la cual . 

. . estallan diluvios v serpean relámpagos de ! 
esconden con la otra la bolsa, para pre- revolución, v no brillan por las vastasti- ’ 

nieblas más (pie las forescencias de la fi- !sentarse después pidiendo votos con am
bas juntas.

V á aquellos de vosotros, finalmente^ 
que sentís latir el corazón al mismo im- 
pubo que el mío, os mando el saludo del 
Cí^mpañero y el abrazo dpi hermano, v os 
digo:

—Perseverad, ióvenes predilectos, en 
el campo más trabajoso, en 1a parte ri.gu- 

rosamente económica de estos estudios, 
porque el período idílico del Socialismo 
está cerrado hace tiempo, porque ha lle
gado á tal grado de madurez, que no bas
ta aportarle el simple tributo de la pasión: 
es ya deber de todos traducir los senti
mientos en ideas, responder á cada la
mento del pueblo con una investigación 
pronta y tolerante en la inteligencia. Y 
marchad hacia adelante sin ningún otro 
fin, sin esperar ninguna gratitu»!; no bus
cando el premio sino en la altísima satis
facción de la conciencia por obrar bien, 
por no tener ya necesidad de mentir, ni 
de sofocar la voz del -alma, ni de enmas
carar el egoísmo; lo cual os resultará más 
fácil de lo que creéis, porque la grm cues
tión social que toca todas las ciencias co

cerse el soplo de la humanidad como la 
palpitación de una segunda juventud más 
poderosa y más dulce que aquella que os 
hierve en la sangre y os resplandece en el 
rostro.

Vosotros conocéis la tremenda iraaíri 

lantropía, sin percibirse una sóla estrella | 
en el cielo. ’

Pues bien; falta una imagen al cuadro: } 
una multitud inmensa que ocupa todo el ’ 
horizonte, extenuada y en la mavor mise- ! 
ria, mirando hacia un punto que blanquea 1 
en el cielo, con los brazos extendidos, in- í 
vocando el nuevo sol, el sol que enjugue ■

I sus lágrimas, que dé calor á sii.s miem- 
! bros, (pie le embellezca la tierra, (pie le 
, haga amar la vida... ¡( )h, este sol brillará, 
1 tengamos en ello absoluta fe! Y ojalá que 
i vosotros, que sois jóvenes, lo veáis surgir, 
I y felices aquellos que, saludando su pri- 

con-mer rayo, puedan decir á su propia 
ciencia:

¡1 o lo he esperado!

NUESTROS MUERTOS
! EDUARDO AVELING

j Una nueva pérdida acaba de experi- 
í mentar el socialismo internacional.
j Ha fallecido en Londres, víctima del 
I pesar intenso que le produjo la trágica 
< muerte de su amantísima esposa, I^eonor, 
I el sabio y enérgico propagandista de las 
j ideas socialistas Dr. lYluardo Aveling, 
I yerno del ilustre é inolvidable comunista 
: Carlos Marx.
! El fallecimiento inesperado de su (¡ue- 
j rida é inteligentísima esposa Leonor Marx, 
j ocuirido en Londres hace pocos meses, 
i con la cual vino compartiendo largo tiem- 
í j)O las ternuras del hogar y los azares de 
; una propaganda asidua en la tribuna, en 
; la prensa y en el libro, determinó en su 
! sér hondísima pena que, al fin, ha tenido 

funesto desenlace.
A continuación insertamos algunos 

apuntes biográficos del finado como testi
monio del pesar profundo que nos ha 
produci'lo la muerte de tan preclaro so
cialista:

Eduardo Aveling nació el 29 de no- j 
viembre de 1851 de una familia de aseen- ! 
dencia burguesa, que se vanagloria de te- ! 
nerun árbol genealógico tan antiguo co- j 
mo el de un duque ó un con<le de los que i 
se remontan al tiempo »le las Cruza»1as. í 
«Entre mis antepasados - decía A veling— I 
ha habido algunos grandes señores que ( 
hubieran merecido ser ahorcados.;;- Su fa- t 
mdia es irlandesa, con mt'zcla de sangre \ 
francesa. ’

Cursó sus estudios en la Universidad j 
de Londres con el mayor éxito, íibtenien- » 
do todos los años medallas y recompen- í 
sas universitarias. Sus padres, aumpie te- j 
nían muchos hijo.s, no poseían tantos mi- í 
les ’e pesetas como antepasa<lus;así, pues, !

el joven Aveling, al salir de la Univeisi- 
dad, tuvo que dedicarse al profesorado. 

, Gracias á sus títulos y á las relaciones de 
su familia, que era sumamente religiosa, 
pudo crearsé con facilidad una regular 
posición, la cual perdió desde el momen
to en que públicamente se declaró ateo y 

í en que emprendió, en unión de Mme. Be
zant y de Bradlaugh, la propaganda mate
rialista. Aveling era el naturalista del par
tido librepensador inglés. Pronto se hizo 
notable, y llegó á ser uno de lo.s más há
biles vulgariza: ores de las teorías darvi
nianas. Trabó conocimiento con Huxlev, 
con Tyndall, con Ray-Lancaster y con to
das las notabihdades científicas de Ingla
terra, volviendo de nuevo á conquistar 
una posición. Pero Aveling tuvo Ja no pe
queña desdicha de ponerse en contacto 
con Marx y dcjar.sc llevar de la.s i, uría.s 
económicas del pensador comunista. Con 
el mismo valor que ha'ua declarado su 
ateísmo, confesó su comunismo: los sabio.s 
se apartaron inmediatamente de él como 
de un apestaño. Habiéndo.sele comprome
tido, así como á Tyndall y Huxley, para 
que diese una serie de conferencias en el 
Instituto popular tic Londre.s, se le impi
dió cumplir su palabra por el temor de 
que la cátedra profesoral fuera denigrada 
por la presencia de un comunista.

Aveling era uno de los más fogosos 
campeones del Partido Socialista de In
glaterra. Fué redactor asiduo de The Com- 
aioniceal, y en unión de su esposa, Leo
nor Mar.x, hizo notables campañas de 
propagr.nda en los principales centros 
obreros de Inglaterra y ios Estad.,s Eni
dos.

Descanse en paz el sabio y ardiente 
vulgarizador dei socialismo científico.

DEL CERCADO AJENO
MIS ODIOS

El odio es santo. Es la indignación de 
los corazones fuertes y poderosos, el des- 
ílén de las personas á quienes ciegan la 
medianía y ha necedad.

Odiar es amar; es tener el alma fuerte 
y genert’sa. El odio consuela; el odio hace 
justicia; el o<l¡o cegrandece.

la PROPIEDAD'
POR

AOUILES LORIA

cialmente pasivo é inerte, puede crear un 
derecho ó. meior dieho, el más grande de 
les derechos reales, siendo evidente que 

el hombrp sólo estuviese dotado de ne- 
'Csidades v no nosevera cualidades .acti
vas V creadoras, sería absolutamente inca
paz de tener ningún derecho, ningún im- 
nerio sobre has cosas.

*
Mucho más raeional v notable es 1a 

teoría de Rosmini. que ve en la propiedad 
a manifestación de la personalidad hu

mana.
^1 hombre—dice Rosmini—-, uniendo 

su esfera de aceión los obietos exterio- 
ms, imprimo en ellos el sello de su perso
nalidad. los convierte en un,a prolongación 

a fin propio sér, lo.s hace indisolubles de 
mismo: de donde se deriva, como natu- 
corolario,que tenga el derecho de apro- 
vselos v de excluir .á cualquier otro.
ero tampoco esta doctrina, aunque 
lógica que la otra, resiste mueho á la 

bca. Ante todo, podemos contestar á 
osniini que, puesto que 1.a personalidad 

® carácter común á todos los hombres, 
d 'Eberían tener una propiedad; de 
' se deriva que la existencia de una 

privada de bienes, y con ell.a la mo- 
económica, vendrían á 

’ según esa teoría, inadmisibles v enormes.

filé podemos responder á dicho 
respondió á Voltaire, 

* ■‘1 ertad-propiedad!—decía el viejo ma

licioso.—Este grito de los ingleses es el 
gT'to de la Naturaleza.»—Pues bien_ le 
contestaron—: si queremos que el hom
bre spa libre, démosle á cada uno le. prf)- 
piedad.—Así nosotros también, á la pala
bra ^personalidad-propiedad», responde
mos: «Haced, pues, á todos los hombres 
propietarios.»

Por lo demás, si decís que no es ya la 
personalidad por sí misma, sino su mani
festación sobre las cosas, la fuente de la 
propiedad, haré observar que los qup más 
manifiestan su personalidad sobre las co
sas son los que menos poseen, y que, por 
el contrario, los que menos modifican las

i Tiene más aceptación hov día la teoría { 
: que ve en la proniedad la recompensa le- i 
; ^tima del trabajo, teorí"* que, sostenida [ 
i primero por Locke, ha sido aceptada por 
i algunos jurisconsultos y repetida úLima- 
: mente por Thiers en 1a prolija declama

ción que ha consagrado á la apología de 
, la propiedad.

Verdad me Thiers tenía muv buenas í 
j razones para proclamar que la propiedad ; 
, está fundada en el trabajo: como que ha- j 

bía Rabillo acumular una regular fortuna !
• merced á inmensas fatiga.s v geniales I 

combinaciones que nos han transmitido ' 
. ' fielmente las crónicas,

cosas V afirm -n menos su personalidad ' Cuando ese gran hombre era ministro 
son los que <1o ellas poseen la mavor par- no pasaba «lía sin que su <u»‘gro mandase 
te. Pue.c entonces, ¿cómo pretender hallar . pedir noticia.s de su hija v de su verno; 
en la propiedad !<» cm-res ,endiente á la ' conmovedor inférés que bien mereefa una ('
personalidad humana?

Fn fin, si 1a propiedad es una emana- 
cion natural de la pop onalidad humana, 

' se debe deducir lógicamente que en cual- 
S quier parte donde ésta existe debe existir

la propiedad privada. Y entonces, ¿por ; 
qué, durante tantos siglos, ha sido deseo- ! 
nocida la propiedad individual? ¿Por qué, ' 
aun hov, en nuestro.s días, hay comarcas I 
en que no existe, como en la mayor parte s 
de Rusia, en Java ó en los países eslavos? ■ 
¿O acaso esos javaneses, esos rusos, esos | 
eslavos no son hombres, sino monos an
tropomorfos?

Mientras eso no nos sea demostrado, no 
podremos menos de considerar la .falta de 
la propiedad privada en dichos pueblos 
como la más rotunda negación de ia doc
trina que ve en la propiedad individual la 
derivación necesaria de la personalidad 
humana.

: recompensa en espi vid.a v en la otra. A 
veces (¿qué hay en esto de extraño?) se le
contestaba ‘d enviad»’ que la hü;' v el yer- ! 
no e,staban bien; otras que no. En el pri- i 
mer caso, el suegro, contento sin duda por | 
la buena noticia que le llevaban, cíirría á ! 
la Bolsa y jugaba al alza, mientras que en I 
el caso contrario, preocupado indudable- I 
mente por la enfermedad de sus seres I 
queridos, y viendo, por tanto, las cosas á 
través de un prisma ennegrecido, jugaba 
furiosamente á la baja, ¡Y vean ustedes 
lo que es la casualidad! La suerte, como 
si quisiese dar á tanta virtud el premio 
merecido, coronó con un éxito tan cons
tante las combinaciones del incomparable 
suegro, que éste pudo acumular muy 
pronto para sí, para su hija y para su ver- 
no un patrimonio colosal, ¡monumento ma
jestuoso, como la pirámide de Rodope, de 
la propiedad creada por el ti abajo!

Pero, dejando íí un lado ese ¡nocente 
episodio de la vida de un grande 
filósofo, y ateniéndonos á s'i te.si: 
no ve que ella es brutahueii; 

y puro 
. ¿quién

desmentida
por los hechos que .se manifiestan ante 
nuestros ojos?

y así como á los que negaban el movi
miento le.s contestó el antiguo fihhsofo ca
minando, leí niismo modo j.i.sot.ro.s, á ios 
que dicen que el trabajo e.s la fuerte de la 
propiedad, no tenemo.s más que - lostrar- 
les esta socie»latí en que vivimo.^, q le es 
de esa tesis la ¡nás categórica neguei»>n.

En efecto, nunca como aotuahu<!.ite ha 
sido tan profunda, absolut i é irrevocable 
la división entre el trabajo y la pnquiedad; 
á tal punto ha llegado, que hoy «hombre 
trabajador» y «no jiropietario» Uuetlen 
considerarse sinónimo.s. Muv lejo.s .h- -cr 
el trabajo la causa de la pr.»pi»ida h lo es 
hoy día mas que el corrospoiblienie nor
mal de la falta de propiedad, mientra.' que 
el correspondiente de ésta es el no traba
jo. Muy lejos de ser el trabajo el padre de 
la propiedad, no lo es más (¡ue de la mi
seria.

«En nuestra sociedad, dice Stuart Mill, 
el producto del trabajo está casi .•'iempre 
repartido en razón inversa del trabajo 
efectuado; la parte principal pertenece á 
los que nunca han trabajado, otra gran 
porción á los que desempeñan un trabajo 
casi nominal, y así por el estilo; de modo
que la remuneración disminuye á raedi<ía 
que el trabajo es más penoso y repugnan
te, hasta que el trabajo físico más fatigo
so no puede contar ni siquiera con e’ man
tenimiento necesario.»

Ahora bien: ¿cómo se puede atírmar, 
ante tales resultados, que la actual pro
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(.’ada vez que me he rebelado contra । 
las sociedades de mi tiempo me he sentí- 
do rejuvenecido y cobrado más aliento. 
He hecho mis compañeros al odio y á la 
arrogancia; me he complacido en aislar
me, y en mi aislamiento he querido odiar 
á cuántos atacaban lo justo y verdadero. 
Si hov algo valgo, es porque estoy solo, y 
porque odio. . 1

Odio á los hombres incapaces é impo
tentes; me molestan. Me han quemado la 
samire v han estropeado mis nervios. Na 
da hay más irritante que esos brutos que 
al andar se balancean como los patos y 
os miran con asombrados ojos y con la 
boca abierta. No he podido jamás dar dos 
pasos sin encontrar tres imbéciles, y esto 
me causa pena. Los hay por do quiera.

El vulgo se compone de necios que os 
salen al paso para salpicaros el rostro con 
la baba de su medianía. Estos necios se 
mueven y hablan; y su aspecto, gesto y 
voz me incomodan tanto, que, como bten- 
dhal, antes (piiero un picaro que un tonto. 
¿Qué podemos hacer de tales gentes, pre
gunto, en los difíciles tiempos de lucha 
por que atravesamos? x4l salir del viejo 
mundo nos precipitamos en el nuevo; los 
imbéciles se cuelgan de nuestros brazos, 
entorpecen nuestros pasos en medio de 
estúpida carcajada y de sentencias absui- 
das que hacen resbaladizo y penoso el 
sendero que hemos de recorrer. Eu vano 
es querer desprenderse de ellos; nos opri
men, nos ahogan, y se pegan cada vez más i 
á nosotros. Estamos en la época de los fe- :
rrocarriles y el telégrafo eléctrico, y nos 
transportan en cuerpo y alma á lo intini’cO 
y á lo absoluto, en la época grave é in
quieta, período de gestación de una nueva 
edad de la inteligencia humana; y hay, sin 
embargo, hombres necios y uulo.s que nie- । 
gan lo presente y -se pudren en el peque- 
ño V nauseabundo charco de la triviali
dad. Los horizontes se ensanchan, la in
tensidad de la luz aumenta hasta iluminar j 
el espacio, v ellos entre tanto se revuel
can en el tibio fango, donde su vientre j 
digiere con voluptuosa lentitud; cierran , 
sus ojo.s de buho, que la claridad ofende, 
y dicen que se les perturba y que no pue- _ 
den reposar tranquilos rumiando á sus j 
anchas la paja que á boca llena han comi
do en el pesebre de la necedad común.

Podemos conseguir algo de los locos. 
Los dementes son enfermos del espíritu 
y del corazón; almas desdichadas, pero 
llenas ;le vida y de fuerza. Quiero escu
charles, porque siempre espero ver brillar 
en niC'lio del caos de sus pensamientos 
alguna verdad suprema. Mas, por amor de 
Dios, i|ue maten á los necios y á los ton- 

^tos, á los incapaces y á los cretinos; esta
blézcanse leyes que nos libren de esa gen
te, que abusa de su ceguedad para decir 
que es de noche.

Ya e.s tiempo de que los hombres <le 
valer t mg;in su 93. El insolente reinado 
de los tontos ha cansado ya al mundo; los 
tontos en masa deben ser conducidos á la 
plaza de la Grève.—Emilio Zola.

DESDE EIBÁR
Compañeros del Consejo le Redacción 

de La Lucha de Clases:
Habéis de saber que hemos disfrutado 

de la inmerecida honra de tener entre 
nosotros al eminente hombre pú ilico y 
exclarecido orador don Santiago Ugarte, 
teniente alcalde del Ayuntamiento de Bil
bao y distinguido vinatero al por mayor.

Como siempre que viene por aquí, el 
hombre se ha entregado á la jt-terga en 
cuerpo y alma, si bien esta vez no ha da
do lecciones de zapateado sobre las me
sas de los cafés, lo que demuestra que se 
va formalizando.

Pero metido en untabernucho con otros 
de su pelaje y echándolas de parlanchín, 
después de bien saboreado el inoUate, se 
dirigió á unos poco.s obreros de escasas 
luces, como que apenas entienden el cas
tellano, y les espetó el siguiente discursi- 
llo; ó lo que sea:

—¿No conocen ustedes á un socialista

que so llama Yaleutíu Heruáudez y que 
vive en Eibar.

_Sí_le contestó uno—, pero está pre
so en la cárcel de Bilbao, por desgracia.

__j>ío hay que tener compasión de ese— 
parece que dijo el señor Ugarte que es 
un tunante como una loma.

Y luego tras este exordio empezó á | 
combatir el socialismo con argumentos , 
tan aplastantes que los obreros no pudie
ron menos de echarse á reir. ¡

Dijo que los socialistas quieren coger 
todo el dinero que hay en el mundo y 
echarlo en una arca muy grande para re
partirlo luego entre todos.

Parece mentira que á hombre tan ex
perto como el señor Ugarte le hayan he
cho solamente tenie de alcalde. Pero lle
gará á más. Tiene condiciones para César, 
porque de Bruto ya pasa.

Lio <iue es una lástima es que el señor 
Ugarte no tropezara con obreros socialis
tas, porque éstos le hubieran contestado 
que mal puede ser un tunante el compa
ñero Hernández, cuando todavía no ha si
do vinatero, ni teniente alcalde, ni accio
nista del frontón Euskalduna.

i Y respecto del arca grande le habrían 
dicho que sí, que los socialistas quieren 
hacerla, pero que no es para meter dinero 
sino, parodiando á Noé, para meter en 
ella á todos los animales inútiles, como 
usted... comprenderá, señor Ugarte.

Cuando vuelva por Eibar que pregunte 
por nosotros, y verá cómo aprende lo que 
ignora.

A tener decencia.
El Corresponsal.

1 de julio 98.

DE AQUI

ge uoá dice que los industriales panaderos de i 
esta villa proyectan suprimir el aumento de 10 
por 100 de los salarios que perciben sus obreros, 
aumento que obedeció en atención al alza que ex- 
jierimentaron todos lo.s artículos de consumo por 
consecuencia de las guerras.

Para proceder así, fúndanse dichos industria
les en la baja que se ha producido en el precio 
del pan, baja insignificante que no compensa ni 
con mucho la pérdida que representa dicha dis
minución.

Además hay una razón que justifica io impro
cedente de esta medida, y es que, si bien se ha 
disminuido en cinco céntimos los 1.000 gramos 
de pan, en cambio los deinás articulos se cotizan 
ai mismo ó mavor precio que tenían cuando los 
industriales panaderos acordaron elevai el suel
do de sus operarios.

No creemos que los citados industriales lle
ven á la práctica lo que, según parece, se propo
nen; pero si así lo hicieran, la culpa solo sería 
imputable á ios obreros por su negligencia y' apa
tía en la defensa de su» iiitereses comunes.

No olviden éstos que la Asociación es un va
lladar inestimable para poner á raya la codicia 
insaciable de lo' patronos.

ge ha celebrado en Odensee el Congreso de 
los socialistas daneses. Estos son 30.000, los cua- 
les sostienen 25Ó círculos y vanos periodicos. Soc'iedad de Forjadores g Martilladores di Viz-

En estas cifras no están comprendidas las aso- , —La Junta Directiva hace saber á todos ■
ciacioues de oficio ni las sociedades obreras pro- : individuos del ramo que todos los sábados,
lesiónales y muñías, que cuentan con <0. ) JO aü- noche, pueden verse, para el
heridos. j . ......

Fuerte en las ciudades danesa- el Partido So
cialista, se proponen ahora los socialistas predi
car sus doctrinas en las aldeas.

Habiéndose reorganizado la Sociedad de Mol
deador is de Vizcaya, y deseando mantener co
rrespondencia con todas aquellas Sociedades que, 
como esta, Hiendan :i mejorar la suerte de los 
tJ'abajadores, canto en España c-tino en el ex
tranjero, ruega á las niismas, así como á los com
pañeros que quieran .suminístrala datos y noti
cias referentes al movimiento obrero en general, 
se dirijan por escrito al compañero Juan Aria- 
gaeta. calle de Lersundi, letra A, tienda, y ver- 
bahmente al compañero Egaña, todos los sábados 
por la noche, de S á ID, y domingos de 10 á 12 
de la mañana en el Centro Obrero de Bdbao, en 
cuyo local hallarán á dicho compañero.

REUNIONES
Los compañeros accionistas de e.ste semanario 

deberán congregarse mañana domingo 14, alas 
once 'le la misma, en el local de costumbre, para 
ultimar ios asuiit'is que en la última junta que
daron pendientes de resolución.

Por ser de extraordinario interés para la buena 
marcha del semanario, esqieranios que á la citada 
junta concurrirá el mayor nùinçro de accionistas.

Sociedad Tipográfica j
Mañana domingo, 14, celebrara junta general ! 

ordinaria á las 10 y 1¡2 de la misma y en el local 
del Centro Obrero, Laguna, G, ia Sociedad Pipo- 
gráfica de Bilbao.

Se recomienda la puntual asistencia.
4* 

* *

A los obreros de Abanto y Ciérvana
Trabajadores;
Con el fin de socorrernos mutuamente en ca

sos de enfermedad se trata de crear en las ba
rriadas de Gallartay Las Carreras una Sociedad 
exenta de todo color político y religioso, y como 
para llevar á cabo tal propósito es preciso em
prender los trabajos preliminares, la Comisión 
nombrada al efecto convoca á ios que deseen 
pertenecer á dicha Sociedad ádos reuniones que 
se verificarán una en el Café de don Juan Lecu- 
na, de Gallar ta, hoy sabado, 13, a las 8 y 11’2 de 
la noche, y la otra en el Centro Obrero de Las 
Carreras pasado mañana lunes, 15, á las 10 de la 
misma, para que la citada Comisión conozca 
aproximadamente el número de adherentes y 
formar asi la base de la Sociedad.

En ambas reuniones se dará lectura del Regla
mento provisional.

Gallarla 11 agosto 1898.—La Comisión, José 
Giienaga. — Casimiro Fernández. — Marcelüio 
Ohinchurreta.—Miguel Valle.

** *
La Agrupación .socialista de Ortuella celebra

rá asamblea general extraordinaria mañana do
mingo alas '{ 11- de la noche en el Centro Obre
ro para discutir la siguiente orden del día:

1 ." Los delegados que se nombraron al efecto 
darán cuenta de su gestión en lo relativo á la So
ciedad de socorros mutuos, médico y botica, y 
expondrán de paso la marcha que se debe em
prender en lo sucesivo. .

2 ." Nombramiento de una Comisión especial 
encargada de hacer los primeros trabajos para 
la constitución de una cooperativa de consumo.

Se suplica á todos los afiliados la má.s puntua 
asistencia. La Religion del Capital

AVISOS
La Junta Directiva de la Sociedad de forja

dores y Martilladores de Vizcaya pone eu cono- 
cimiento de todos los obreros afectos ai ramo 
que todos los sábados, de 8 á IGl de la noche, pue- 

i den avistarse con el Secretario de esta Sociedad, 
y segundos y últimos domingos de cada mes con 
ia Junta Directiva en el Centro Obrero, Laguna, 
G,para pago de cuotas y demás asuntos relacio
nados con ia misma.

Agrupación Socialista de Bilbao.—El Comité 
se reúne todos ios lunes, á las ocho de la noche, 
lo que se participa á los afiliados para ingresos, 
etcétera, etc.

Estando en poder del Comité las tarjetas de 
afiliado, pueden éstos pasar á recogerlas.

Se advierte á las Agrupaciones Socialistas y á 
• las Sociedades de resistencia que tiene este Co- 

mité puestos á la venta estados impresos de 
i cuentas trimestrales, pudiéndose adquirirlos por 
' partidas de 20 ejemplares al precio de cinco cén

timos cada ejemplar.
i Agiupacíón de Begoúa.—íoá<.)s, los martes, a 

las ocho de la noche, celebra sesión el Comité en 
i ia calle de Mazas, núm. 15, á donde pueden diri

girse los afiliados para pagos de cuotas, ingresos, 
etcétera, etc.

A-grupación de tían Julián deAliisques.—Eií(Jo- 
u.itédeesta Agrupación pone en conocimiento 
de sus afiliados que.pueden pasar por el domici
lio social á recoger las tarjetas del presente año. 
Las horas más apropósito son de 7 á 9 de la no
che los sábado» y de o a G de la tarde los domin-

ingreso cou el secretario, en la calle de la Lagu
na, 1?, bajo.

COB.S.ESPONDENCiA
Nistal de la Vega.—F. G.—Su cuenta de pa

quetes de Astorga hasta el número 20Ü que se 
envían á nombre de B. Celada es de -’,85 ptas. 
Se hace lo demás que indica.

Málaga.—V. M.—Desde este número refor
mamos el paquete.

Oviedo.—P. G.—Recibidas 5*2 ptas., 47,80 pa
ra pago de paquetes hasta el núm. 173, '2 de ia 
suscripción de J. .M. hasta fin septiembre 98 y *2 
de A. S. hasta fin junio del 98 y 0,20^ para folle
to Meeting controversia. Desde el número ante
rior se sirve el aumento.

gestao.—Zacaiía».—Recibidas G ptas. á cuen
ta de paquetes.

Baracaido G. F. (Zoila).—Recibidas 11,-5 pe
setas de paquetes de julio.

San Julián de Musqué».— Recibidas '25 ptas. á 
cuenta de paquetes. De lo entregado á P. no ten
go conecimiento.

La Arboleda.—A. G.—Recibidas 5U ptas. á 
cuenta de paquetes. No olvide lo prometido.

Gallarta.—C. L.—Recibidas 41,25 ptas. de 
paquetes de junio.

Valencia.—La Antorcha.—Dad por^ recibi
das 10 ptas. de paquetes de C. L. ele «allarta.

■ Ferrol.—La Voz del Obrero.—Dad poi- re
cibidas 13 pta.s. de paquetes del anterior.

Mataró.—República Social.—Idem 8 ptas. 
del mismo.

Galharta.—-Recibidas 40,25 ptas. de paquetes
' de julio.
I Labarga.—M. B.—Recibidas 2 ptas. de sus-
¡ cripción hasta fin OJtubre 98.
‘ Bersra.—J. P.—En el número 198 de nuestro 
! semanario y por conducto de El Socialiste se 
7 publicó el recibo del importe de un trimestre 
i hasta junio 98. No hemos recibido otras contida- 
; des.
' Madrid.—V. B.—Por com lucto de El 8ocIA-
, LlSTArecibidaunapta.de su suscrijieion hasta 

fin octubre 97. Le rogamos se ponga al corriente.

1 Biblioteca de Cienciae sociaies
San Agustín, 16, Madrid

' Esta importante Biblioteca continúa la publi
cación de la obra magistral de Carlos Marx, El 
Capital.

Aparece por cuadernos quincenales de 3*2 pá- 
; ginas al precio de 35 céntimos de peseta.
I Ha terminado la publicación de Principios So- 
¡ cialistas, por Gabriel Deville.

,Abrese una suscripción especial á esta obra, 
! que forma en junto 12 cuadernos, al mismo pre

cio y en iguales condiciones que los cuadernos 
i corrientes de la Biblioteca.
' Principios Socialistas forma un elegante tomo 
! de 384 páginas, y se vende en las librerías á (i 

pesetas. Pedido por medio de los corresponsales 
i ó directamente á la Administración (pago anti- 
I cipado), 4 pesetas.
I Recomendamos esta interesante obra a nues

tros correligionarios. Los pedidos ó suscripciones 
í pueden hacerse en Bilbao á los Sres. Ibáñez y 
! Compañía, Bailén, 37, librería.

Este iniportantísiiuo trabajo, debido á la plu
ma del incansable propagandista francés Pablo 
Lafargue, forma un folleto de 70 páginas de sa
brosa y amenísima lectura.

El mejor elogio que de la citada obrita pode
mos hacer es recomendar- á nuestros correligio
narios su adquisición.

Véndese al precio de 40 céntimos en la libre
ría de Ibánez y (X“, Bailén, 37.

La “Commune**
Sus precursores.

Su significación.
Sus mártires

En la misma librería se ha puesto de vepta, al 
precio de 15 céntimos, este precioso folletito,nu- 
trido de datos históricos, cuya lectura recomen
damos muy especialmente á nuestros camaia as, 

Los suscriptores á la IStblioteea Socialista r® 
cibirán gratis dicho folleto.

LIBROS Y FOLLETOS
DE VENTA EN ESTA ADMINISTRACIÓN.

Sucialiïsmo y Ciencia positiva, porM-
' rique Ferri: 1 peseta. ,

I.a xlutoiiomía y la Jornada legal « 
ocho horas, por Pablo Lafargue; 20 cent»»* 

Pablo Iglesias eu el Partido Soci» _ 
ta.—Biografía y retrato.—Precio: *25 céntiffl ■ 

El Capital,‘por Carlos Marx: á ’2,50 pe^t ;
Miseria de la Filosofía, por Canos i

1 peseta ejemplar. . u Jn en
.Meeting <le controversia p 

Santander entre don Antonio María Con y f 
director de La- Voz Montañesa, y el conipan 
Pablo Iglesias; 20 céntimos de peseta.

Origen de la Familia, de la 
dad privada y del E.*tad«, por r® 
Engels; 3,50 peseta-o.

La Evalucidn de*. Capital, ('Curso 
nomía social), por Gabriel Deville, traducci 
Juan José Morato: 75 céntimos.

Notas para la historia de ***^***%ysé 
de producción en España, por Juan 
Morato: 1,10 pesetas.

l)e venta en la. Librería de Ibañez y C. 
Bailén, 37.—Bilbao.

SUSCRIBIRSE A LA
BIBLIOTECA

DE CIENCIAS 5^ 
>-45 SOCIALES

litBailém, 37, Filbao. San Agusttn,loi^
» cuaderno: 35 cents.

Imp.dp la Rev. Bilbao Marítimo y Oome» 
Badén, 39, bajo.
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